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L

A experiencia de los profesionales alemanes en la primera mitad del si-
glo xx dificilmente podría calificarse, en conjunto, de afortunada. La parado-
ja que forma la doble vertiente de su elevada competencia y su vergonzosa

colaboración con los crímenes nazis ha sido y es dificil de explicar. Así, impresionados
por la preponderancia de un espíritu de «desesperanza cultural», los historiadores del
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pensamiento ponen el énfasis en el neoconservadurismo irracional de las capas culti-
vadas, pero desatienden las causas socioeconómicas de ese malestar (1). Obsesionados
con la hostilidad frente a lo moderno de muchos mandarines, los historiadores de la
educación insisten en el «antiliberalismo» de profesores y alumnos, pero no consi-
deran los efectos de dicha actitud en su vida laboral (2). Algunos historiadores de
lo politico-social, perplejos ante la peculiaridad del desarrollo alemán, hablan de
una falta de las virtudes cívicas burguesas; no obstante, sus críticos señalan los nu-
merosos datos históricos que indican la presencia de una hegemonía de la clase
media (3). Fascinados, enfin ante la esquiva Bildungsbürgertum (*), los estudiosos de
la historia social analizan su decadencia, y sin embargo encuentran dificultades para
definir sus perfiles y su ideología más allá de la delimitación de un estilo cultural
compartido (4). De forma similar, los estudios que abordan específicamente el pa-
pel de las profesiones en el Tercer Reich son poco concluyentes. La dicotomía en-
tre quienes aducen una colaboración «forzada» y los críticos de la sumisión «volun-
taria» supone una simplificación excesiva de un conjunto muy complejo de elec-
ciones y adaptaciones. Por otra parte, la dialéctica de responsables y víctimas igno-
ra al enorme número de profesionales situados entre ambos extremos que permi-
tieron al nazismo llevar a cabo sus propósitos (5). Una explicación más comprensi-
va de su destino contradictorio plantea, por tanto, problemas incómodos en las
áreas de la teoría, la historia y la ética.

LOS BILDUNGSBÜRGER COMO PROFESIONALES

La adopción de un enfoque articulado sobre un concepto de profesionaliza-
ción en el que se introduzcan ciertas modificaciones puede contribuir a aclarar el
trabajo de los titulados universitarios alemanes entre 1900 y 1950. Aunque la
adopción de un concepto anglo-americano en el contexto alemán genere ciertas
dificultades, la estrecha afinidad existente entre las aspiraciones de los akademische
Berufsstände y la retórica de las «profesiones» autorreguladas hace que dicha
transposición sea no sólo factible sino fructífera, ya que la perspectiva comparada

(*) «Burguesía cultural» de formación universitaria.
(1) G. Mosse, The Crisis of German Ideology (Londres, 1966); F. Stern, The Politics of Cultural Despair (Ber-

keley, 1963); y H. Schulte, The Tragedy of German Inwardness (Hamilton, Ontario, 1990).
(2) F. Ringer, The Decline of the Corroan Mandarins (Cambridge, Mass, 1969), p. 367 y so.; Michael H. Ka-

ter, Studenten und Rechtsradikalismus (Hamburgo, 1975); p. 197 y ss.; K. Jarausch, Students, society and Poli-
tics (Princeton, 1982), p. 416 y ss.

(3) H. U. Wehler, The German Empire (Leamington Spa, 1985) versus D. Blackbourn y G. Eley, The Pecu-
liarztrn German History (Nueva York, 1984). Cfr. R. Fletcher, «Recent Developments in West German
Historiography: The Bielefeld School and lis Critico», German Studios Review, 7 (1984), p. 451 y ss.; y J. Re.
tallack, «Social History With a Vengance», ibid, p. 423 y os.

(4) W. Conze y J. Kocka, Das Bildungsbürgertum In 19. Jahrhundert, (Stuttgart, Klett-Cotta, 1984), I, p. 9
y so.; J. Kocka, comp., Burger und Bürgerlichkeit im 19 Jahrhunder (Göttingen, 1987), especialmente los ar-
tículos de H.U. Wehler, R. Lepsius y M. Mommsen. Cfr. K. Jarausch, «Die Krise des Bildungsbürger-
tums, 1900-1920», en J. Kocka, comp.

(5) M. H. Kater, «Medizin und Mediziner im Dritten Reich. Eine Bestandsaufnahme», Historische
Zeitschrift, 244 (1987), pp. 299-352; y K. Jarausch, «Academic Life in die Third Reich: Students, Professors
and Professionals» (conferencia, Madison, febrero de 1987).
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que incorpora implícitamente ilumina toda una faceta comportamental que de
otro modo resultaría ininteligible. Semejante perspectiva teórica, puesto que brin-
da criterios analíticos, va más allá de la mera crónica de las trayectorias profesio-
nales de los individuos para explorar las pautas comunes de desarrollo, no sólo de
las profesiones liberales clásicas, sino de todas las ocupaciones basadas en estudios
superiores. Su doble foco centrado en el conocimiento y el mercado pone de relie-
ve la interacción entre cultura y estructura, aspecto éste crucial para la reconstruc-
ción de las vidas de los profesionales de a pie (6). Con todo, el escenario centroeu-
ropeo requiere la introducción de ciertas modificaciones que amplíen el concepto
original de profesionalización, centrado sobre todo en la autonomía de los profe-
sionales. En lugar de surgir de la asociación espontánea, las profesiones alemanas
fueron creadas en gran parte «desde arriba», a través de exámenes estatales, titu-
laciones gubernamentales y regulaciones de acceso al ejercicio profesional. Sin
embargo, conforme el estado cobraba un protagonismo e importancia mayores,
las profesiones lucharon por librarse de su abrazo asfixiante e intentaron utilizar
su maquinaria legislativa y educativa para sus propios fines, por ejemplo, creando
colegios neocorporativos. La profesionalización alemana, asentada sobre la regula-
ción burocrática y el control capitalista y luchando por escapar de ambos, debe
considerarse como un intento de los expertos por establecer un pequeño espacio
intermedio de autodeterminación protegido jurídicamente de la competencia. El
caso centroeuropeo indica también que el proceso era reversible: . las «profesiones
maduras» podían sufrir un proceso de «desprofesionalización» provocado por cri-
sis socioeconómicas o políticas represivas (7).

Cuando se comparan unas con otras, se aprecia que las ocupaciones académi-
cas centroeuropeas desarrollaron un carácter distintivo muy persistente. Aun
asemejándose en gran medida a sus colegas occidentales, los profesionales libe-
rales alemanes del derecho fueron eclipsados por los colectivos de jueces y
funcionarios públicos, más numerosos. A pesar de que todos los estudiantes de de-
recho recibían idéntica formación teórica y práctica, los mejores licenciados inten-
taban entrar en los niveles superiores de la burocracia, los alumnos medios se diri-
gían a la carrera judicial y, salvo excepciones motivadas por la tradición o los ante-
cedentes personales (los abogados judíos, por ejemplo, disfrutaban de más oportu-
nidades), los juristas menos dotados solían dedicarse a la práctica profesional inde-
pendiente. En contraste con los estrictos exámenes de admisión a la función públi-
ca o a la judicatura, el ejercicio de la abogacía estaba abierto a todo licenciado, de
modo que el número de letrados autónomos dependía directamente de las fluc-
tuaciones de la matrícula en las facultades de derecho. Con su monopolio de ac-
ción en los tribunales y un sistema de minutas fijas, la renta de estos profesionales

(6) En lugar de en las preocupaciones profesionales de los abogados, profesores e ingenieros alema-
nes, el concepto mannehimiano de «intelectuales» se centra en la política radical de los literatos. Cfr.
Lepsius, «Kritik als Beruf», pp. 75-91 (en]. Kocka, Burger und Burgerluhkeit...).

(7) C. E. McClelland, «Zur Professionalisierung der akademischen Berufe. Professionen und das Bur-
gertum», Bürgerliche Berufe (Göttingen, 1988), pp. 11-48. L. Karpik, «La Morale comme categorie de rac.
non collective: Les Advocats» (MS París, 1987); y jarausch y cols., «A Framework for the History of the
Professions», en Professions in Theory and History: Rethinking the Study of (he Professions, M. Burrage y R. Torsten-
dahl, comps. (Londres, 1990).
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variaba ampliamente: los abogados más inteligentes llegaban a enriquecerse y los
letrados comunes gozaban de cierta prosperidad; sin embargo, los menos compe-
tentes apenas ganaban lo justo para ir viviendo. Su status era también diverso: los
letrados estaban por debajo de los altos funcionarios, pero pertenecían a los gru-
pos de notables locales gracias a sus orígenes respetables, a su relación con los ne-
gocios y a su participación activa en la vida cívica. Pese a su carácter independien-
te, el ejercicio de la abogacía estaba sometido a un código ético controlado por tri-
bunales de honor. Estos tribunales, dicho sea de paso, encontraban cada vez más
dificultades según la actividad de los letrados iba desplazándose desde los pleitos
en los juzgados y los deberes notariales a la actividad comercial y al empleo en
grandes empresas. No obstante su considerable dependencia del estado, los aboga-
dos extrajeron de los valores burgueses un ethos profesional que realzaba su pa-
pel de guardianes de la libertad individual frente al gobierno. Esta tensión entre
los modelos burocráticos y las aspiraciones de independencia condujo a una orga-
nización dual compuesta por colegios de abogados dotados de poderes reglamen-
tadores y asociaciones voluntarias como el Deutsche Anwaltverein. En cuanto miem-
bros eminentes de la Bildungsbürgertum, los abogados eran por lo general de ideas
liberales y dirigían a los partidos de la clase media en su reivindicación de dere-
chos personales y colectivos (8).

Aunque los docentes de la enseñanza secundaria ostentaban un puesto eleva-
do entre los funcionarios, también alcanzaron un nivel considerable de profesiona-
lidad como protectores de la cultura neohumanista. A diferencia de sus competi-
dores de la escuela primaria, los «filólogos» (Philologen) recibían una formación
universitaria más centrada en las materias que serían objeto de su enseñanza que
en el estudio de la pedagogía; la mayor parte de los licenciados de las facultades de
filosofía optaban por esta carrera ocupacional. La burocracia controlaba el acceso
a la carrera docente a través de sucesivos exámenes oficiales y de concursos públi-
cos, sin que en dicho control intervinieran apenas los profesores. Los ingresos de
los «filólogos», procedentes casi en exclusiva de su empleo en un sistema de ense-
ñanza secundaria estatal o municipal, eran modestos pero seguros e incluían sub-
venciones para vivienda, pluses por cargas familiares y la garantía de una pensión.
El status social de los enseñantes de secundaria, inferior al de los funcionarios de
la carrera jurídica o al de los profesionales liberales del derecho, mejoró gradual-
mente conforme las retribuciones de los profesores se equipararon a las de los
jueces y el colectivo obtuvo el codiciado título de Studienrat, aunque su selección
no dejaba de ser menos exclusiva y continuaban siendo el blanco de numerosos
chistes literarios. A pesar de que todas las facetas de la práctica docente, por ejem-
plo la carga de trabajo del profesorado, se encontraban estrictamente reguladas
por el gobierno, los «filólogos» aspiraban a la autonomía pedagógica, es decir, a la
libertad para decidir el modo de desarrollar el currículum en las aulas. La imagen
que se habían formado de sí mismos estaba compuesta por una curiosa mezcla de

(8) H. Siegrist, «Public Office or Free Profession? German Atorneys in the Nineteenth and Early
Twenties Centuries», en The German Professions. Eighteen Hundred to Nineteen Fifty (Nueva York, 1990).
Cfr. H. Rottleuthner, «Die gebrochene Bürgerlichkeit einer Scheinprofession. Zur Situation der deuts-
chen Richterschaft zu Beginn des 20. jahrhunderts», Bürgerliche Berufe,  p. 145 y ss.
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imperativos académicos, burocráticos y educativos que destacaban la importancia
de su aportación a la cultura alemana. Pese a sus continuos intentos por introdu-
cirse en el Ministerio de Cultura, los profesores de secundaria fueron incapaces de
fundar colegios profesionales propios y hubieron de contentarse con la creación
de un grupo informal de presión, el Philologenverband. El control estatal sobre los
«filólogos», más estricto que el ejercicio sobre los profesionales del derecho, moti-
vó que aquéllos adoptaran una política nacionalista y conformista y apoyaran a los
partidos burgueses del centro y la derecha. Con todo, cuando se los compara con
sus colegas norteamericanos, se aprecia que los «filólogos» alemanes eran más
«profesionales» en casi todos los sentidos (9).

Menos afortunados resultaron los intentos de los ingenieros por constituirse
corno profesionales. Debido a su fragmentación en diferentes especialidades aña-
dida a lo dispar de sus situaciones como funcionarios públicos, ingenieros consul-
tores, empleados no manuales y empresarios, se topaban con grandes dificultades
para formar un colectivo unificado. A pesar del ascenso de las escuelas técnicas al
rango universitario y de los rápidos progresos del conocimiento tecnológico, los
ingenieros académicos tenían que competir por los mismos puestos de trabajo
con los graduados de las escuelas técnicas intermedias, e incluso con personas
competentes que no habían recibido sin embargo enseñanzas formales. El empe-
ño que ponía la industria en la contratación de mano de obra barata impedía a
los ingenieros diplomados obtener el control del mercado, dejándoles a merced
de las fluctuaciones de la matrícula en las escuelas técnicas y de los ciclos econó-
micos. Aunque los ingenieros propietarios de industrias y los que ocupaban pues-
tos directivos en las empresas podían efectivamente enriquecerse, la mayor parte
de los técnicos asalariados percibían ingresos modestos y muchos se veían aboca-
dos al desempleo durante las crisis económicas. Pese a provenir de la clase media
y a su autoridad sobre los trabajadores en los centros fabriles, y a pesar también
de la amplia admiración que despertaba la tecnología, los ingenieros eran admiti-
dos con muchos reparos en la Bildungsbürgertum debido a su falta de cultura clási-
ca. Aunque sus conocimientos técnicos «expertos» les brindaban una cierta auto-
nomía, los procesos de resolución de problemas solían estar dirigidos por los bu-
rócratas, por los directivos de la empresa o por sus clientes, de manera que las ra-
zones técnicas quedaban subordinadas a consideraciones de política pública, rendi-
miento económico o gusto personal. Para compensar tal situación, los ingenieros
desarrollaron un ethos de progreso técnico que combinaba el conocimiento y la ac-
ción con miras a un aumento del bienestar humano a través de la mejora de las
condiciones materiales. A pesar de que ya a mediados del siglo xix los ingenieros
habían iniciado su labor promotora de la tecnología, la VDI (Vereins Deutscher Inge-
nieure) no llegó a convertirse en una asociación profesional plenamente desarro-
llada, ya que el choque de intereses entre catedráticos, empresarios y empleados

(9) A. La Volpa, «Specialists against Spedalization: Hellenism as Professional Ideology in German
Classical Studies», The German Professiong H.-E. Tenorth, «Professionen und Professionalisierung», en Der

Lehrer und seine Organisation (Stuttgart, 1977), p. 457 y SS. (versión española en Revista de Educación, 285,
1988, pp. 77-92k, y J. Herbst. «Professionalism in Public Teaching, 18901920: The American High
School Teacher», en Bildungsbürgertum, 1, p. 495 y si. En la década de 1960, los «filólogos)) comenzaron a
hablar de Professionalisierung.
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les impidió constituir un frente unido. Como consecuencia de la imagen apolítica
que los técriicos tenían de sí mismos, ni Butiss, partidario de la sindicación, ni la
VDI de tendencia profesionalizadora, lograron atraer más que a pequeñas mino-
rías. Aunque los ingenieros alemanes recibían una educación formal más comple-
ta que sus colegas angloamericanos, su pleno reconocimiento social como profe-
sionales no se produjo hasta después de la Segunda Guerra Mundial (10).

Cada uno en su ámbito respectivo, abogados, filólogos e ingenieros tenían en
común determinadas características que los distinguían como profesionales. No
sólo pertenecían en general a la esquiva Bildungsgürgertum, sino que en 1900 ya
habían desarrollado ciertos rasgos específicamente profesionales: como titulados
de instituciones de enseñanza superior compartían una educación liberal, un nú-
cleo de conocimientos científicos y un cuerpo de calificaciones prácticas. Como
poseedores de títulos sancionados por el estado, reivindicaban un monopolio en el
mercado para sus servicios, si bien no siempre eran capaces de hacerlo plenamen-
te efectivo. Sobre la base del reconocimiento social de sus saberes expertos, estas
ocupaciones exigían recompensas materiales más altas, y como Akademiker aspira-
ban a un status social superior. Frente a los oficios manuales, pretendían para sí
una autonomía en su trabajo: las decisiones «profesionales» no debían ser juzgadas
por clientes o empleadores sino por los colegas del profesional en el marco de un
sistema basado en la autodisciplina. Para justificar sus privilegios, las profesiones
abrazaron un ethos de servicio público relacionado con valores sociales esenciales
como la ley, el conocimiento y el progreso. En el seguimiento de esta Berufsstandes-
politik, crearon asociaciones voluntarias o colegios de afiliación obligatoria para ha-
cer realidad simultáneamente tanto sus metas altruistas como sus fines egoístas
dentro del sistema político. Aunque algunas ocupaciones académicas no alcanza-
ron de forma plena tales objetivos, todas lucharon con gran ahínco para promo-
ver su profesionalización, manifestando una similitud y constancia notables en sus
aspiraciones a través de los numerosos vaivenes políticos. Puesto que competían
entre sí por recursos escasos (por ejemplo, los abogados y los ingenieros por el re-
conocimiento de ciertos privilegios), raras veces cooperaron unas con otras. Las di-
ferencias de su situación como funcionarios, practicantes liberales o empleados de
empresas imposibilitó a los profesionales la constitución de un frente unido. Sin
embargo, la rivalidad entre las ocupaciones académicas demuestra que sus miem-
bros consideraban que algo común los unía; en definitiva, todos procuraban imi-
tar a la profesión modelo, ya se entendiera por tal la medicina o el derecho (11).

Al tener que afrontar en todo momento problemas análogos, los expertos ale-
manes respondieron con estrategias «profesionales» semejantes. Aun mostrándose

(10) H.-J. Dreben, «Die Hierarchisiefung der Ingenieurberufe», en U. Beck, comp., Die soziale Konstitu-
tion der Berufe (Frankfurt, 1971), p. 63 y ss.; C. Gispen, «Engineers in Wilhelmian Germany», en German
Professions; y W. König, «Science and Practice: Key Categories for the Professionalization of German
Engineers», en M. Kranzberg, comp., Technological Education, Technological Style (San Francisco, 1986), p.
41 y ss.

(11) Este tipo ideal de profesión centroeuropea puede encontrarse reproducido en una medida con-
siderable en otras ocupaciones académicas, como la médica, la eclesiástica, etc. Cfr. los artículos de The
German Professions, passim.
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favorables a la experiencia práctica, insistían celosamente en la necesidad de la ti-
tulación académica frente a competidores con un nivel educativo inferior, como
los técnicos de grado medio o los maestros de enseñanza primaria. Cuando se
producía una sobreabundancia de expertos, muchos pedían medidas de cierre
del mercado que podían consistir en la implantación de un monopolio legal o en
el arbitrio de restricciones en la admisión a la práctica profesional (númerus clausus,

limitación del número de mujeres), y exageraban después la escasez de
profesionales. Con el fin de mantener un alto nivel de vida, presionaban al go-
bierno o al parlamento para obtener mejoras salariales, favorecer los negocios o
acrecentar el número de litigios en los tribunales, en vez de formar sindicatos
con conciencia de clase y dispuestos a la huelga, pues consideraban a estas orga-
nizaciones «poco profesionales». Para preservar el status social superior de sus
afiliados, las asociaciones se dedicaron a combatir enérgicamente los estereoti-
pos negativos que presentaban a los abogados como picapleitos, a los profesores
como pequeños tiranos y a los ingenieros como necios sin cultura. Para evitar
también la intromisión que significaba el control ejercido por el cliente, la regla-
mentación gubernamental o la autoridad de las empresas, intentaron salvaguar-
dar la autonomía de su práctica introduciendo la autodisciplina para los casos de
corrupción. A fin de persuadir a la opinión pública, los profesionales proyecta-
ron un complejo ethos de servicio afirmando su voluntad altruista y su alta com-
petencia técnica. Con miras a compensar lo reducido de su número, se organiza-
ron en una proporción sorprendente (por ejemplo, más del 90 por 100 de los
abogados y los profesores) formando grupos de presión para intervenir en la
contienda política. En fin, aunque en ocasiones estaban dispuestos a adoptar es-
trategias burocráticas, laborales o políticas, preferían la academización, el cierre
de los mercados, la presión, la publicidad, la autodisciplina, la proyección de una
determinada imagen y la asociación voluntaria (12).

En sus intentos por controlar su campo profesional, los expertos centroeuro-
peos libraron luchas similares contra las presiones procedentes de la universidad,
de sus clientes y del estado. El conocimientos académico, base de la reivindicación
de sus privilegios, se hizo cada vez más problemático después del cambio de siglo.
Así, la cultura neohumanista comenzó a sufrir los ataques de las corrientes moder-
nistas, a degenerar en una erudición huera y a brindar por tanto un ethos más apa-
rente que sustancial. La explosión de la investigación científica fragmentó el cono-
cimiento y convirtió en una tarea más difícil aún el dominio de un cuerpo de
Fachwissen especializado. La formación práctica adquirió mayor importancia para
la socialización profesional, poniendo de este modo en peligro la competencia
profesional y las demandas de cierre de los mercados. Durante la República de
Weimar, el público lego y los reformadores sociales empezaron a cuestionar
progresivamente el considerable dominio que los profesionales habían ejercido
sobre sus clientes en los arios del Imperio. Por su parte, el partido nazi proclamó
la superioridad de la ideología sobre la competencia; después de 1945, en fin, los

(12) Para una crítica de las teorías del cierre del mercado y otros enfoques, véanse R. Torstendahl,
«Essential properties, strategic aims and historical development: Three approaches to theories of profes-
sionalism» y el capitulo de S. Selander «Associative strategies in the process of professionalization: pro-
fessional strategies and scientification of occupations», en Professions in Theory and History, pp. 44-61 y
139-150, respectivamente.
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hombres de empresa se habían vuelto más poderosos y ello provocó que la au-
toridad de los expertos se restaurase sólo en parte. Aunque las burocracias legal,
cultural y técnica mantuvieron una continuidad notable, los drásticos cambios
de régimen desorientaron las relaciones entre las profesiones y el estado. Cada
sacudida política desencadenaba una fiera lucha redistributiva entre los exper-
tos, sus competidores no académicos y sus clientes. Al mismo tiempo, el exceso
de titulados, el desempleo, los recortes en las retribuciones y la pérdida de pres-
tigio hicieron de la intervención gubernamental un factor más crucial que nunca
para la supervivencia de un profesionalismo viable. A diferencia de la orienta-
ción predominantemente salarial de otros grupos sociales, los profesionales lu-
charon por preservar el valor de sus títulos académicos, mantener su dominio
sobre los clientes y servirse de la política estatal a fin de controlar el mercado.
La interacción existente entre las estrategias de los expertos, las contrapresiones
institucionales y las fuerzas sociopolíticas generales determinaron las pautas que
marcaron la evolución de las profesiones (13).

LA EVOLUCION DE LAS PROFESIONES ALEMANAS

Durante la primera mitad del siglo xx aparecieron de forma sucesiva en Ale-
mania cuatro tipos de profesionalismo, correspondientes en términos generales a
los cambios de régimen político. Aunque las ocupaciones académicas tradicionales
existían desde la Edad Media, su profesionalización, patrocinada por el gobierno a
través de la implantación de examenes oficiales y de la reglamentación de su prác-
tica, culminó en el decenio liberal del Segundo Reich. Las nuevas ocupaciones de
los titulados superiores, como la ingeniería, trataron de imitar el afortunado mo-
delo de los juristas a fin de lograr para sí el status profesional. Combinando la san-
ción burocrática y las titulaciones académicas con la práctica autónoma, el profesio-
nalismo neocorporativo del Imperio aprovechó la coyuntura sociopolitica, beneficián-
dose de las oportunidades que ofrecía y defendiéndose con eficacia de sus elemen-
tos amenazadores. Los abogados sacaron partido de la unificación nacional, que
hizo imperativa la creación de un sistema judicial uniforme y una profesión legal
única. Los profesores de enseñanza secundaria salieron fortalecidos de la rápida
expansión de las enseñanzas formales, que multiplicó el número de docentes y
acrecentó su importancia. Los ingenieros prosperaron con el crecimiento de la in-
dustria, que cada vez precisaba niveles más altos de conocimientos tecnológicos.
Sin embargo, el control burocrático y el ascenso del capitalismo organizado colo-
caron en el camino de las profesiones obstáculos considerables. Bajo una serie de
pesadas reglamentaciones, los profesionales liberales del derecho topaban con
ciertas dificultades para hacer valer su independencia frente a los juristas del fun-
cionariado público o de la judicatura. Al ser empleados directos del estado o de
los gobiernos locales, los «filólogos» tenían problemas para mantener su autono.

(13) M. Ramsey, «The Politics of Professional Monopoly in 19th Century Medicine: The French Mo.
del and its Rivals», en G. Geison, comp., Professions and the French State 1700-1900 (Filadelfia, 1985), y K.
J ara usch, «Frameworlu), en Professions in Theory and History.
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mía pedagógica. En fin, dominados por los propietarios de las industrias, los inge-
nieros apenas podían controlar su mercado de trabajo (14).

Para hacer progresar sus respectivas ocupaciones dentro de la jerarquía de es-
latus de una sociedad cada vez más dinámica, los practicantes académicos desarro-
llaron una estrategia neocorporativa (berufsständische). Los abogados crearon cole-
gios profesionales de afiliación obligatoria como órganos representativos de su au-
todisciplina, así como la organización voluntaria DAV (1871). Los profesores, tras-
cendiendo su mentalidad confinada a los muros de la escuela, formaron una po-
derosa asociación profesional, el Philologenverband (1904), para hacer sentir su in-
fluencia en el Ministerio de Cultura y en el Landtag. Los ingenieros complementa-
ron la línea tecnológica del Verein Deutscher Ingenieure (1856) con la organización de
tendencia sindicalista Bund technisch-industrieller Beamter (1904) y con el académico-
proteccionista Verein Deutscher Diplom-Ingenieure (1909). El profesionalismo neocor-
porativo resultante presionó al estado, logrando establecer una freie Advokatur en
1879 por la que el ejercicio del derecho se convirtió en una profesión abierta
a todo el que hubiera recibido formación para la carrera judicial. También
forzó al gobierno a elevar los salarios del profesorado hasta equipararlos con los
de los jueces, reivindicación que se hizo realidad en 1909, y a conceder a los do-
centes un título más alto, el Studienrat, en 1917. Finalmente, logró que el Minis-
terio de Cultura reconociera como académica la formación de los ingenieros me-
diante la reorganización de las Technische Hochschulen en 1900. Al tiempo que se de-
claraban independientes de la burocracia, las profesiones del Imperio, rechazaban,
sin embargo, las consecuencias plenas de la libre competencia y solicitaban del go-
bierno la protección de sus titulaciones y la implantación de monopolios de servi-
cios. Estableciendo un modelo de profesionalización alemán, esta estrategia neo-
corporativa sufrió tensiones internas crecientes, como las provocadas por el exce-
so de profesionales y el elitismo, antes incluso de que la Primera Guerra Mundial
hiciese peligrar todos sus logros (15).

El profesionalismo de los grupos de presión de la República de Weimar intentó la
adaptación de las profesiones al reto del nuevo ambiente democrático. Al desacre-
ditar las prácticas autoritarias, el colapso del Imperio provocó una cierta reduc-
ción del control burocrático, una disminución del poder de las élites, la apertura
de las profesiones a las mujeres y a los estratos desfavorecidos y la modernización
de la práctica ocupacional. Sin embargo, las llamadas a la participación de los le-
gos en los tribunales, la reforma de las estructuras escolares y de los curricula y las
nuevas posibilidades de acceso a las titulaciones técnicas fueron consideradas ame-
nazas que ponían en peligro los logros alcanzados por las profesiones. Con el fin
de repeler las presiones procedentes del exterior, los profesionales convirtieron
sus asociaciones en vigorosos grupos de presión, capaces de cooperar directamen-
te con el respectivo ministerio, establecer coaliciones más amplias (Reichsbundhöhe-
rer Beamter, en 1919), infiltrarse en los partidos políticos y recurrir a la opinión pú-
blica a través del Verein für Sozialpolitik. Sin embargo, el caos inicial de Weimar, la

(14) Por ejemplo, C. Huerkamp, Der Aufstieg del Ante im 19. Jahrhundert (Göttingen, 1985).
(15) Véanse el libro de McClelland sobre las profesiones alemanas, de próxima aparición, y The Ger-

man Professions, 1.. parte.
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superabundancia de profesionales, la proletarización provocada por las elevadísi-
mas tasas de inflación, los autoconceptos tradicionales y una organización inade-
cuada impidieron la identificación positiva con el nuevo estado. Por consiguiente,
el profesionalismo de los grupos de presión se reveló como un compromiso ines-
table entre la democratización parcial y las tradiciones neocorporativistas que res-
pondía al desencadenamiento de las luchas colectivas (16).

Incluso durante los años dorados de la República se puso de manifiesto que la
recuperación de la estabilidad profesional era una difícil tarea, obstaculizada por
las reducciones presupuestarias, el despido del 10 por 100 del profesorado y las
medidas racionalizadoras que provocaron un crecimiento del desempleo. A pesar
de la admisión de los letrados de tribunales inferiores en los juzgados de distrito,
de las mejoras salariales del profesorado en 1927 y del resurgimiento de la activi-
dad ingenien!, la liberalización de las profesiones no pasó, una vez más, de ser un
tímido intento, ya que no brotaba del convencimiento intelectual ni de un com-
promiso emocional, sino del interés egoísta. Con el empobrecimiento provocado
por los recortes salariales, el exceso de profesionales y la situación de desempleo
que sufrían entre 40.000 y 50.000 de éstos, la Gran Depresión generó un senti-
miento omnipresente de «crisis profesional», que se experimentaba como un co-
lapso del ordenamiento jurídico, de los niveles académicos y del progreso tecnoló-
gico. Cuando fracasaron los remedios liberales, como la competencia y la selec-
ción, la mayor parte de los profesionales rechazaron las soluciones colectivas y se
volvieron hacia prescripciones de tipo neoconservador, como impedir las nuevas
incorporaciones, que prometían la restauración de la seguridad jerárquica. Espo-
leados por las penalidades personales que atravesaban e inspirados en la retórica
nacionalista, una minoría de varones protestantes de la joven generación ante la
que parecían cerrarse todas las puertas, buscó su salvación en las consignas nazis,
todavía más drásticas. Pese a que la incursión del nacionalsocialismo en el campo
profesional fue limitada, los académicos marginales que siguieron la llamada de la
raza contribuyeron desproporcionadamente al éxito de Hitler. Más próximo al
modelo occidental que las tradiciones neocorporativas, el profesionalismo del gru-
po de presión fue repudiado, por cuanto los problemas socioeconómicos vinieron
a confirmar las reservas ideológicas frente a su aparente liberalismo (17).

El profesionalismo instrumentalizado del Tercer Reich surgió no sólo de la imposi-
ción nazi, sino de la colaboración de los mismos profesionales. La subida al poder
de Hitler significó para los Antiguos Combatientes, los hombres, los racistas y los
jóvenes un mandato para «coordinar» sus asociaciones y una oportunidad para eli-
minar a sus competidores. Pretextando restaurar la autoridad profesional, los fa-
náticos nacionalsocialistas arrebataron el sustento a sus oponentes políticos y a sus
colegas judíos al tiempo que discriminaban a las mujeres y a las personas de edad.
Los poderes que detentaba ahora el gobierno permitían la aplicación de remedios

(16) H. A..Winkler, Von de Revolution zur Stabilisierung (Berlín, 1984) y G. D. Feldman, Industrie und Ge-
werkschaften 1918-1924 (Stuttgart, 1985), p. 128 y ss., subrayan las luchas de los Verbände.

(17) K. Jarausch, «The Crisis of the Bildungsbürgertum, 1900 . 1930», en H. Schulte, comp., The Trage-
dy of German Inwardness, (Hamilton, Ontario, 1990).
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más radicales y la recuperación económica, alimentada por el rearme, resolvió la
crisis provocada por la superabundancia de profesionales. Aunque muchos saluda-
ron con júbilo el retorno de la prosperidad, el precio de la recuperación de una
apariencia de normalidad fue muy alto. No sólo se purgaron las profesiones sino
que los profesionales perdieron su amada autonomía. Es más, su misión y su prác-
tica fueron nazificadas por completo a través de un adoctrinamiento interminable
y una vigilante disciplina. A pesar de que se desataron algunas murmuraciones
contra lo estricto de las normas, las evidentes mejoras materiales, la apertura par-
cial a los métodos modernos y un sentimiento de rehabilitación nacional hacían
que algún sacrificio de la integridad profesional pareciera merecer la pena en los
inicios del Tercer Reich (18).

Sin embargo, la ilusión despertada por la reprofesionalización terminó por di-
siparse cuando se hizo dolorosamente evidente que las profesiones no habían re-
cuperado su autodeterminación sino que, muy al contrario, se encontraban más
sujetas que nunca al control exterior. Los idealistas del nacionalsocialismo que in-
tentaron desarrollar un profesionalismo ario e insistían en los logros nazis estaban
condenados también a sufrir una decepción. La germanización de la teoría y de la
práctica terminó por revelarse como un espejismo: las hordas de Hitler no iban a
contenerse dentro de los límites de una ley, una educación o una tecnología del
pueblo alemán. El estado policial de las SS que emergió poco después fue arreba-
tando parcelas cada vez mayores de la ley al juicio «profesional», transformó la
educación de ilustración en adoctrinamiento y utilizó la innovación tecnológica,
no para un progreso humanitario, sino para la exterminación mecanizada y la
guerra industrializada. Más adelante, la movilización y las devastaciones provoca-
das por la Segunda Guerra Mundial erosionaron los niveles académicos, interrum-
pieron la incorporación de nuevos profesionales, acarrearon penurias materiales,
pusieron en peligro la estabilidad del estatus ocupacional, complicaron la práctica,
generaron conflictos éticos y destruyeron los últimos remanentes de asociación.
Aunque algo de las profesiones expertas sobrevivió al Tercer Reich y los profesio-
nales sufrieron menos penalidades materiales que otros estratos de la población,
el resultado de su colaboración, en parte forzada y en parte voluntaria, fue desas-
troso. A pesar de las mejoras institucionales que reportó para algunos grupos,
como los ingenieros o los profesores de educación física, la instrumentalización
acabó en general con el profesionalismo arruinando las cualidades que precisa-
mente lo distinguían (19).

El giro hacia una especie de neoprofesionalismo que se vivió en la República Fe-
deral fue en parte una respuesta a la experiencia del Tercer Reich y la inmensa
devastación que dejaron tras de sí las aventuras de Hitler. Con la aplastante derro-
ta de la Wehermacht, en un principio los problemas sobrepasan con mucho a las
posibilidades. La indecible destrucción material, las filas diezmadas de los varones
y la enorme perturbación de las relaciones civiles normales pusieron en peligro la

(18) G. Coocks, Psychotherapy in the Third Reich, p. 3 y ss.

(19) K. Jarausch, «The perils of Professionalism», German Studies Review 9 (1986), p. 107 y SS.; y M. Ka-
ter, «Medizin und Mediziner im Dritten Reich», p. 352.
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supervivencia misma de las profesiones. La mancha de la colaboración con un ré-
gimen inhumano provocó una profunda desorientación moral, mientras que la
pérdida de la unidad nacional propició la implantación de miles de medidas regio-
nales que fragmentaron la uniformidad de la práctica profesional. Sin embargo, el
colapso brindó también la oportunidad de echar en el olvido la represión nazi, la-
var las tradiciones corruptas y modelar un profesionalismo nuevo y purificado.
Las políticas de la ocupación militar no sólo estimularon un ambiente pragmático
de solución de problemas sino que patrocinaron reformas democráticas basadas
en el legado profesional, menos contaminado, de los ocupantes (20).

Primero individual y luego colectivamente, los profesionales reivindicaron de
nuevo su condición de expertos. Los acuciantes problemas de la reconstrucción
posbélica hacían más valiosas cosas como la reconstitución de la formación, la res-
tauración de la dotación de recursos humanos, la recuperación de la prosperidad
y el prestigio, la reconsideración de la práctica y la refundación de las asociacio-
nes, que el embarcarse en una persecución ideológica. A principios de la década
de los cincuenta, estos refuerzos condujeron a una transitoria reprofesionaliza-
ción gradual, un, por así decirlo, «veranillo de San Martín» del experto, que per-
mitió a los profesionales recuperar su competencia y su autoridad en una medi-
da asombrosa. No obstante, la democratización de las profesiones no fue tan
completa: la purga de los antiguos nazis y la reorientación del trabajo presentó
considerables dificultades. Excepto un pequeño sector de incorregibles, la mayo-
ría de los académicos se distanciaron explícitamente del pasado nazi, aun cuan-
do algunos modelos nacionalsocialistas sobrevivieron de forma encubierta. Rea-
nudando las orientaciones de Weimar, una minoría hizo frente de forma abierta
a la complicidad de las profesiones con los crímenes nazis y pidió una reforma
drástica democrática o socialista. Pero el grueso de los profesionales prefirieron
retroceder hasta las tradiciones neocorporativas del Imperio modificadas, eso sí,
a la luz del escarmiento que habían recibido. Formalmente democrático, el ines-
table neoprofesionalismo de la República Federal se cimentó en el éxito especta-
cular del milagro económico alemán el cual, por otro lado, impidió que se pro-
dujera una renovación completa (21).

LA PECULIARIDAD DE LA POLITICA PROFESIONAL ALEMANA

Esta azarosa evolución de las profesiones alemanas tuvo consecuencias políti-
cas para la Bildungsbürgertum en particular y para la sociedad en general. Por una
parte, las fidelidades profesionales dependían de factores estructurales, como la
relación de las profesiones con el estado. Pese a haber sido cuasi-funcionarios, los

(20) La investigación sobre la reaparición de las profesiones después de la Segunda Guerra Mundial
apenas ha comenzado. Cfr. los comentarios críticos de M. H. Kater, «Problems of Political Reeducation
in West Germany, 1945 . 1960», Simon Wiesenthal Center Annual 4(1987), p. 99 y ss.

(21) Hacia mediados de la década de 1960 esta reprofesionalización condujo a la reintroducción del
concepto de Professionalisierung en el debate alemán por parte de sociólogos como H.-J. Daheim, Der Be-
ruf in der modernen Gesellschaft (Colonia, 1967) y A. H. Hesse, Berufe im Wandel Ein Beitag zum Problem der
Professionalisierung (Stuttgart, 1969).
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abogados se consideraban a sí mismos defensores de la libertad individual en la
administración de la justicia. Obligados a desarrollar currtcula prescritos, los profe-
sores de secundaria afirmaban disponer de cierta autonomía a la hora de aplicar
en el aula las directrices oficiales. Con excepción de algunos burócratas técnicos,
los ingenieros trabajaban en el mercado económico y su poder estaba sometido al
de los propietarios de las grandes empresas. Los abogados afirmaban contribuir al
imperio de la ley (Rechtsstaat) y los profesores se declaraban protectores de la cultu-
ra (Kulturstaat). mientras que los ingenieros desarrollaban una ideología del pro-
greso tecnológico. Por otra parte, la política de los expertos estaba determinada
por su situación real en cada momento. Puesto que dicha situación afectaba a sus
circunstancias materiales y a las condiciones de su práctica, cualquier política gu-
bernamental relativa a la justicia, a la educación o a la tecnología se interpretaba
siempre como una iniciativa favorable u hostil. La respuesta de un gabinete a los
intereses de los profesionales configuraba en gran medida la perspectiva de éstos.
Mientras que la burocracia esperaba de los tribunales, las escuelas y las fábricas
que siguieran ciertas políticas, las asociaciones profesionales intentaban influir
tanto en los ministros como en los legisladores burgueses para conseguir sus fines.
En los cuatro drásticos cambios de régimen, esta compleja interacción condujo a
una reestructuración fundamental de las profesiones, siendo los profesionales en
parte instigadores y en parte víctimas de dichas transformaciones. La fuerte rela-
ción de interdependencia que mantenían las profesiones con el estado contribuyó
a crear un oportunismo ideológico que llevó sucesivamente a los colectivos profe-
sionales a juzgar de modo favorable al Imperio, a sentirse frustrados con la Repú-
blica de Weimar, a acoger en un principio de buena gana el Tercer Reich desilu-
sionándose después, y a murmurar contra la República Federal antes de experi-
mentar un agrado creciente ante la implantación de nuevas políticas favorables a
los expertos (22).

Esta virkulación a intereses estrechos provocó que los profesionales se volvie-
ran desastrosamente susceptibles a los cambios de la evolución política general.
Las profesiones pertenecían al ámbito bildungsbürgerlische, si bien con matices espe-
ciales según sus distintas experiencias laborales. Los abogados adoptaban por lo
general posturas más liberales, los docentes tendían a ser más estatistas y los inge-
nieros más apolíticos que los restantes miembros de la clase media educada. Con
la agitación sociopolítica inclinando alternativamente la balanza hacia una u otra,
varias perspectivas básicas recibieron la adhesión de los profesionales: las tradicio-
nes autoritarias burocráticas chocaban con las visiones elitistas liberales, a las
que a su vez se oponían las corrientes democráticas y socialistas, mientras que la
tradición populista, nacionalista y racista comenzó como un arroyo marginal para
crecer y convenirse en una avenida irresistible. Durante el Imperio, los an-
tepasados estatistas fueron desbancados por los liberales padres fundadores del
profesionalismo, que posteriormente fueron desafiados por sus hijos antilibera-
les, los cuales, en fin, hubieron de enfrentarse a su descendencia neoliberal e im-

(22) A. J. Heidengeimer, «Comparing Status Professions: The Evolution of State-Profession Rela-
tionship of Lawyers and Physicians in Britain, Germany and the US», de próxima aparición en su libro
sobre las profesiones y el Estado.
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penalista. En la República de Weimar, el diálogo dejó de estar protagonizado
por los centristas pragmáticos y se polarizó entre los reformadores democráticos
y los reaccionarios autoritaristas. Con un giro espectacular hacia el racismo, el
discurso del Tercer Reich englobó a fanáticos nazis, colaboradores poco entu-
siastas y resistentes de diverso tipo más o menos encubiertos. Por último, el de-
bate profesional de la República de Bonn enfrentó a los demócratas idealistas
con los expertos neutrales y los tradicionalistas, por no hablar de los nazis camu-
flados. Al colocar sus intereses particulares por encima del bien general, los pro-
fesionales trocaron sus criterios éticos por la seguridad material dejando de de-
fender el imperio de la ley, la integridad de la cultura y la humanidad de la tec-
nología como exigencias de su trabajo. En el momento en que utilizaron su au-
tonomía para servirse a sí mismas por encima de cualquier otra cosa, las profe-
siones perdieron su condición de «liberales» (23).

¿Hasta qué punto fue un hecho excepcional la corrupción del profesionalismo
alemán en el siglo xx? El destino de los profesionales de la Unión Soviética prefi-
guró en muchos sentidos una imagen invertida del caso alemán que desacreditó
además las soluciones izquierdistas. En su calidad de reformadores progresistas de
los zemstva, los profesionales establecidos habían contribuido al triunfo de la Revo-
lución de Febrero de 1917 y apoyado al Gobierno Provisional. Pese a obtener el
respaldo de la intelligentsia radical de los estudiantes desempleados, los bolchevi-
ques, en su fervor igualitario inicial, intentaron abolir por completo las profesio-
nes pues desconfiaban de los liberales burgueses. Cuando se comprobó que tal
medida era contraproducente, crearon «colegios» colectivizados que decidían so-
bre todo lo relacionado con las retribuciones y la acción política, al tiempo que se
diluía progresivamente cualquier conciencia profesional en el número cada vez
mayor de titulados superiores (24). El caso italiano anticipó la experiencia nazi de
forma más directa. La gran sobreabundancia de titulados y el desempleo profesio-
nal existente al comienzo de los años veinte llevó a muchos académicos a acudir a
la llamada de Mussolini. Si bien la reforma Gentile restringió el acceso a la forma-
ción superior, los profesionales en ejercicio fueron obligados a entrar en las corpo-
raciones. fascistas (70.000 en 1928 y 152.000 en 1940). Aunque lograran evitar su
ingreso en el partido, los abogados perdieron el control sobre sus titulaciones, el
autogobierno y la autonomía mientras tenían que luchar por ganarse un sustento
adecuado dentro del estado corporativo (25). En resumen, las decepcionantes solu-
ciones bolchevique y fascista debieron haber servido de advertencia contra las
promesas nazis. Sin embargo, parece que la crisis existencial de las profesiones
provocó que también en otros lugares se hiciesen oídos a las amenazas totalitarias

(23) Para la periodización de las generaciones durante el Imperio, cfr. K. jarausch, Deutsche Studenten,
1800-1970 (Frankfurt, 1984), pp. 59-103.

(24) C. C. Timberlake, «Higher Learning, the State and the Professions in Russia», en The Transforma-
tion of Higher Learning, 1860-1930 (Chicago, 1983), p. 321 y ss.; M. Burrage, «Revolution as a Starging
Point fon the Comparative Analysis of the Legal Profession», de próxima aparición en R. Abel y cols.,
Sociology of Law.

(25) M. Barbagli, Education for Unemployment: Politics, Labour Markets and the School System—haha,
1859-1973 (Nueva York, 1982). Cfr. los documentos de la conferencia sobre «Ideologie, professioni e
technique nel periodo fascista» (Milan, 1985).
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al profesionalismo. Según un estudio del International Student Service sobre el des-
empleo profesional, el excedente de titulados académicos que había dejado el im-
perio de los Habsburgo provocó un cese de las contrataciones de abogados y do-
centes en la segunda mitad de esa década, lo que supuso que aproximadamente
600 graduados al ario no pudieran encontrar un puesto de trabajo. En una situa-
ción económica angustiosa y en medio de profundas divisiones ideológicas, gran
número de esos profesionales (por ejemplo, 470 profesores de secundaria) se con-
virtieron en auxiliares de los nacionalsocialistas en calidad de NSLB ya antes de
1933; el proceso continuó hasta 1938, a pesar de las prohibiciones. Esta prepara-
ción de la Anschulss desde el interior fue semejante a la autonazificación alemana y
abrió el camino para la fusión posterior de los dos sistemas profesionales. En Hun-
gría, con un sexto de sus profesionales desempleados en 1928, los médicos, que vi-
vían en condiciones económicas muy precarias, exigieron del estado que controla-
ra el mercado de la sanidad y prohibiera la competencia privada de sus colegas ju-
díos, al mismo tiempo que los ingenieros pasaron del corporativismo al antisemi-
tismo. Sin embargo, los abogados más valerosos y de talante más liberal hicieron
frente a todas las prohibiciones logrando salvar a la mayoría de sus colegas de
raza judía, y demostrando que problemas económicos similares no conducen ne-
cesariamente a reacciones ideológicas idénticas. Con todo, es probable que la pro-
porción creciente de titulados japoneses sin trabajo, que ascendía a más del 50 por
100 en 1931, reforzase su feroz nacionalismo. El observador de la Sociedad de Na-
ciones Walter Kotschnig manifestaba su temor a que la crisis de las profesiones es-
tuviera conduciendo, en especial a los jóvenes, a «unirse... a la vanguaria de la re-
volución» de la derecha en países como Rumania (Guardia de Hierro), Francia
(Croix de Feu), e incluso Holanda (26).

El peculiar Sonderweg de las profesiones centroeuropeas se hace patente cuan-
do se las compara con las de Europa occidental. A pesar de que la depresión so-
cioeconómica trajo también como consecuencia una desorientación ideológica y
llevó a algunos intelectuales a abrazar los programas comunistas y fascistas, la in-
mensa mayoría de los profesionales de occidente permanecieron fieles al sistema
parlamentario y no traicionaron su ética humanista. Ello no significa necesaria-
mente que fuesen mejores que sus colegas alemanes. Pero la situación estructural
y las circunstancias en que vivían eran distintas. Los profesionales británicos, más
distanciados del estado y disfrutando de mayor autonomía, fortalecieron sus con-
vicciones liberales. Por otra parte, la mayor flexibilidad de las democracias permi-
tió contener las corrientes antidemocráticas antes de que pudieran amenazar la le-
gitimidad del sistema. Además, el problema del excedente de titulados revestía
unos tintes menos graves en países donde el sistema 'de titulaciones no era tan es-
tricto y selectivo. Aunque se suscitaron numerosos debates sobre la necesidad de
adoptar soluciones individuales o colectivas, el orden político fundamental no fue

(26) W. Kotschnig, Unemployment in the Learned Professions (Londres, 1937 ), p. 105 y ss. Cfr. H. Engel.
brecht, «Zur Organisierung der öster-reicischen Lehererschaft an höheren Schulen», en Lehrer, p. 201 y
ss.; y M. M. Ko yacks, «Luttes profesionelles et antisemitisme», Actes de la Recherche en Sciences Sociales 56
(1985), p. 31 y ss., así corno «The Ideology of I Liberalism in the Professions: Leftist and Rightist Radica-
lism among Hungarian Doctors, Lawyers and Engineers, 1918 . 1945» (MS Washington, 1988).
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puesto en cuestión. Basándose en su mayor autocontrol, las profesiones aplicaron
una serie de estrategias de exclusión (como la prohibición de la entrada de extran-
jeros) con resultados más satisfactorios, protegiendo así a los profesionales en ejer-
cicio. Después de 1933 los expertos tuvieron también ocasión, por ejemplo en Sue-
cia, de aprender de los desastres alemanes e intentar políticas y soluciones más
eficaces, como la mejora de la orientación profesional. De ese modo, los proble-
mas de las profesiones no se sumaron a un resentimiento político general en gra-
do tan nefasto. La resolución más afortunada que tuvo la crisis profesional en Eu-
ropa occidental, pese a la existencia de presiones similares, indica que el desastre
centroeuropeo, aunque explicable, pudo haberse evitado (27).

PROFESIONES Y LIBERTAD

En última instancia, la perversión del profesionalismo alemán fue debida al
abandono de sus raíces liberales. Aunque las ocupaciones académicas existían des-
de la Edad Media, su profesionalización durante el siglo )(0( fue uno de los logros
de los que más se enorgullecía la clase media educada. Los abogados pudieron
prosperar cuando se consolidó el imperio de la ley y los derechos civiles limitaron
el poder del estado; los profesores de secundaria acrecentaron su bienestar cuan-
do el cultivo personal empezó a dirigir el aprendizaje en las instituciones de ense-
ñanza superior. Los ingenieros, por último, prosperaron cuando el avance tecnoló-
gico entró a formar parte del concepto de progreso humano. El ethos profesional
naciente albergaba un núcleo liberal en buena parte: la acreditación de la compe-
tencia en el trabajo, la remuneración meritocrática, así como el prestigio, la prácti-
ca autónoma, la disciplina ética y el autogobierno colectivo eran versiones no eco-
nómicas de los valores bürgeliche fundamentales. Los partidos liberales desempeña-
ron un papel decisivo en el establecimiento del ejercicio libre de la abogacía en
1879, en los aumentos retributivos de los «filólogos» y en elevación de los estudios
técnicos a la categoría universitaria (28). Pero en las últimas décadas del Imperio
brotaron tensiones inesperadas entre las profesiones y el liberalismo. Numerosos
profesion. ales habían sospechado siempre de la libre competencia y volvieron sus
ojos a otros partidos políticos. A partir de la crisis desencadenada por el exceso de
titulados en la década de 1880, los profesionales insistieron cada vez con mayor
ahínco en que el estado implantara medidas reguladoras y de protección. Simultá-
neamente, la rápida expansión de las profesiones y la dinámica de la especializa-

(27) W. Kotschnig, Unemployment in the Learned Professions (Londres, 1937), p. 179 y ss. Se han realiza-
do pocas investigaciones sobre la crisis de las profesiones en Europa occidental. Cfr. M. König, «Bürger-
lichkeit und Professionalisierung kaufmännischer und technischer Angestellter. Deutschland und die
Schweiz, 1930-1980»; C. Charle, «Des Capacites aux Intellectuels: Les professions liberales en France au
XIX siècle entre la politique et l'économie»; y M. Burrage, «Unternehmer, Beamte und freie Berufe.
Schlüsselgruppen de bürgerlichen Mittelschinchten in England Frankreich und den Vereinigten Staa-
ten», todos en Bürgerliche Berufe, p. 51 y ss.

(28)J. Kocka, «Bürgertum und Bürgerlichkeit als Probleme der dt. Geschichte von späten 18. zum
frühen 20. Jahrhundert», en su obra Burger und Bürgerlichkeit im 19 Jahrhundert (Göttingen, 1987); y la in-
troducción de H. Siegrist, en Bürgerliche Berufe.
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ción científica socavaron su compromiso ético (29). Con estos precedentes, las per-
turbaciones que acarreó la Gran Guerra y la decepción sentida en la República de
Weimar provocaron que numerosos profesionales repudiasen su legado liberal y
abrazaran decididamente el antiliberalismo. No deja de ser irónico, por otra parte,
que los intentos de democratización protagonizados por los intelectuales liberales
después de 1918 condujeran a una reacción autoritaria. Un número creciente de
profesionales circunscribían sus aspiraciones a poder dedicarse al ejercicio de su
especialidad sin interferencias del exterior. Cuando en 1933 se comprobó que las
medidas liberales no ponían remedio a la crisis crónica, muy pocos expertos esta-
ban dispuestos a colaborar en el desarrollo de soluciones democráticas o socialis-
tas más eficaces. Desechando las libertades fundamentales junto con el liberalismo
político, los profesionales tradicionalistas confiaban en que la reprofesionalización
autoritaria instauraría otra vez un orden satisfactorio, mientras que los fanáticos
racistas soñaban con el nacimiento de un nuevo profesionalismo nazi (30).

Este intento de salvar las profesiones mediante el abandono de sus raíces éti-
cas consideradas pasadas de moda se hizo pagando un precio terrible. En lugar de
ver restaurada su autoridad, los profesionales del Tercer Reich se encontraron
«coordinados», purgados política y racialmente y «germanizados» en lo ideológico
en un grado inconcebible hasta entonces. Como es obvio, algunos grupos de opor-
tunistas y de fanáticos nazis, así como ciertas profesiones, por ejemplo la medicina
y la ingeniería, se beneficiaron de su colaboración con el régimen. Sin duda se
produjeron también avances científicos y prácticos considerables bajo el mandato
de Hitler, aun cuando las patentes de la ingeniería quedaron reducidas en una
cuarta parte (31). No obstante, los clientes «tratados» por los profesionales nazis su-
frieron cruelmente tanto en los juzgados como en las escuelas y en las fábricas,
por no hablar de los campos de concentración y de los establecimientos donde se
practicaba la eutanasia. Las profesiones perdieron las mismas cualidades que ha-
bían llegado a distinguirlas: la titulación se convirtió en algo arbitrario y fortuito,
disminuyó su grado de competencia, se deterioró su situación material y social, se
desvaneció su autonomía, se corrompió su ética y se proscribió la asociación libre.
Sólo cuando se consumó la aplastante derrota de los ejércitos nazis algunos profe-
sionales escarmentados se dieron cuenta de lo que habían perdido intentando sal-
varse a sí mismos. Tras atormentadas reflexiones sobre su complicidad, los profe-
sionales alemanes concluyeron, después de la «tiranía del Tercer Reich», que la li-
bertad en el ejercicio de la abogacía era «una cuestión ética» que exigía «que to-
dos compartieran esa responsabilidad política». Para convertir a los «sujetos» en
«ciudadanos», los educadores deben «luchar contra cualquier tendencia autorita-
ria» y defender la libertad de expresión como un requisito imprescindible para la
enseñanza. En lugar de basarse sólo en la racionalidad, la especialización y la tec-

(29) Cfr. el articulo de K. Jarausch sobre las profesiones y el liberalismo, en el volumen compilado
por el y L. jones, In Search of a Liberal Germany (Leamington Spa, 1990).

(30) Kater, Doctors Untier Hitler, cap. II.
(31) W. Loest, «Zur 75Jahr-Feier des Patentamtes», Zeitschrift des Vereins deutscher Ingenieure, 94 (1952),

p. 497 y ss. Desde 1926 hasta 1933 se registraron un promedio de 20.888 nuevas patentes anuales, pero
de 1934 a 1943 la cifra descendió a 15.500.
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nología, los ingenieros deben aspirar a «reverenciar lo incognoscible», la universa-
lidad y «el espíritu de la noble humanidad» (32).

La experiencia de las profesiones alemanas durante la primera mitad de este
siglo muestra que el conocimiento experto no basta por sí solo. El profesionalis-
mo debe ser algo más que un instrumento egoísta para el beneficio material,
como se puso de manifiesto con la catastrófica deformación que sufrió durante el
Tercer Reich. Las profesiones podrán contribuir al bienestar individual y colectivo
sólo como servicio altruista a la humanidad, enraizadas en un compromiso ético y
protegidas por los derechos fundamentales de la persona. A través de desastres en
gran medida autoinflingidos, algunos supervivientes, una vez recobrada la sensa-
tez, han llegado a comprender este vínculo esencial entre el profesionalismo, la
responsabilidad social y la libertad (33).

Traducción: Antonio Ballesteros Jaraiz.

(32) W. Lewald, «Freiheit de Advokatur-die wir meinen», Neve furistische Wochenschrift, 1(1947), p. 2 y
ss.; H. Fechner, «Der Erzieher-Untertan oder Staatsbürger? Historische Studien (1950), n.. 9; W. Hellmich,
«Der geistige Aufbruch der dt. Ingenieure», Zeitschrift des Vereins deutscher Ingenieure, 90 (1948), pp. 2-7.

(33) Cfr. la introducción de T. Haskell a su libro The Authority of Experts (Nueva York, 1984), pp. 9-39.
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Abogados, maestros e ingenieros:
algunas reflexiones sobre la transformación
de la Bildungsbürgertum alemana, 1900-1955

Konrad H. jarausch

L

I L profesor jarausch, especialista internacionalmente reconocido en el
tema que nos ocupa, nos presenta un estudio que considero de extraor-
dinaria importancia; mucho mayor incluso que la que indudablemente

tiene por la calidad y profundidad con que el tema es abordado.

Así, un gran mérito de este trabajo es que rompe con la excesiva abstracción a
la que nos tienen acostumbrados la mayoría de los estudios sobre profesionales y
profesiones o procesos de profesionalización. Esta abstracción deviene tanto por la
falta de perspectiva histórica (y de conocimiento histórico incluso) como por la fre-
cuente ausencia de un análisis de los diversos vínculos, materiales y concretos, que
los grupos profesionales y los procesos de profesionalización mantienen con las
clases sociales, las instituciones económicas y políticas, los movimientos ideológi-
cos y los acontecimientos políticos. Si bien esta crítica se le ha hecho de forma re-
dundante al análisis funcionalista de las profesiones, puede ser válida también
—salvo muy contadas excepciones— para los enfoques de inspiración neoweberiana
y aun para los distintos neomarxismos que acometen el análisis de estos grupos
ocupacionales con cualificación superibr a través de la contradicción social entre
trabajo manual y trabajo intelectual.

La sucesión de debates conceptuales, teóricos o puramente ideológicos condu-
ce a la «sofisticación» de la discusión y a esclarecer matices en las apreciaciones
teóricas, carentes en gran medida de cualquier utilidad empírica o de referentes
históricos o sociales identificables y reales. Los intentos de clarificación teóricos se
transforman, de este modo, en una tarea reservada a expertos.

Este estudio analiza y escruta tres grupos profesionales en Alemania en rela-
ción con los importantes (y a veces espectaculares) cambios económicos, sociales y
políticos producidos en la primera parte de este siglo. El hecho de que sea un estu-
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dio histórico no impide que sea de fácil lectura y ameno, al mismo tiempo que ri-
guroso y profundo. Este tipo de historia nada tiene que ver con las versiones
«cientifistas» de la misma, que la reducen a la transcripción más o menos acrítica
de fuentes. Jarausch interpreta, reflexiona y discute todo el tiempo; además, se de-
tiene en el análisis de la explicación causal (histórica, social e ideológica) de las dis-
tintas estrategias de los profesionales respecto al Estado (y de éste respecto a aqué-
llos), de los hechos internos entre distintos sectores en un mismo ámbito profesio-
nal y de las alianzas políticas desarrolladas por estos sectores para lograr el control
en la profesión, pero sobre todo, el reconocimiento o el fortalecimiento social y
político de la misma.

El trabajo es muy importante en España, por otro lado, dada la hegemonía
que en éste, como en otros temas, ejerce la sociología norteamericana y los estu-
dios histórico-sociológicos desde la perspectiva de la sociología funcionalista de las
profesiones. El valor es aún mayor para España por el hecho de que no existen lí-
neas de trabajo consolidadas en este campo ni histórica ni sociológicamente. Yo
diría incluso que este estudio tiene el mérito de constituir un ejemplo de valentía
intelectual, por cuanto aborda un pasado todavía reciente, violento y agitado, de
la historia alemana sobre el que pesa un consenso de silencio que, al parecer, se
va rompiendo, aunque más lentamente de lo que sería deseable.

En este sentido, el profesor Jarausch contribuye a reabrir un debate que en
cierta medida sigue siendo actual y que dista mucho de estar resuelto. Esto nos
puede hacer reflexionar sobre nuestro pasado reciente, también prontamente en-
terrado, de los compromisos, alianzas, servicios y prebendas obtenidos que han ca-
racterizado la actuación de grupos profesionales enteros (de la parte más activa de
los mismos en relación con la dictadura franquista). Lo más sorprendente del caso
español, sin embargo, es que todos ellos han superado la transición sin grandes
traumas, se han acomodado a los cambios políticos sin ningún tipo de depuracio-
nes, ni siquiera individuales, y siguen gozando de los mismos o mayores privile-
gios que en el pasado; o lo que es aún más grave, los méritos obtenidos por su co-
laboración ideológica e institucional con la dictadura les son reconocidos actual-
mente para su promoción individual o su prestigio social.

Volviendo al tema central, Jarausch se ha caracterizado en los últimos arios
por intentar desarrollar los estudios históricos de los grupos profesionales y de la
profesionalización en Centroeuropa, aprovechando en parte las contribuciones en
este tema de la tradición del pensamiento sociológico angloamericana, pero me-
diante la necesaria adecuación de las categorías de análisis y de los conceptos a las
características históricas específicas del modelo de profesionalización centroeuro-
peo. Ello obliga a una revisión teórica e histórica, al mismo tiempo que posibilita
la construcción de una suerte de «tipo ideal» viable en la investigación histórica y
sociológica a niveles empíricos.

En este sentido, en «The German Professions in History and Theory» (1), el
autor lamenta tanto la ausencia de una tradición histórica de análisis de la profe-

(1) Incluido en el libro compilado por el autor y Geoffrey Cocks, The German Professions. Eighteen Hun-
dred to Nineteen Fifty (Nueva York, Oxford University Press, 1990).

262



sionalización como la incorporación acrítica del modelo de profesionalización nor-
teamericano, incapaz a todas luces de explicar el modelo burocrático alemán de
profesionalización. Por ello, aboga por la consolidación de un modelo de análisis
continental frente al angloamericano.

Para el profesor prausch, no sólo están ausentes en Centroeuropa característi-
cas típicas del modelo de profesionalización angloamericano, propio de sociedades
con un pasado de laissez-faire capitalista bien consolidado (autonomía, éticas profe-
sionales,...), sino que ni siquiera existe, por ejemplo, un término alemán equivalen-
te al de profesionalización.

A mi modo de ver, el profesor prausch comparte con un buen sector de la so-
ciología norteamericana la necesidad de fortalecer el campo de las investigaciones
históricas y sociológicas de las profesiones desde la óptica de la importancia y la
necesidad históricas de estos grupos.

Al principio del trabajo que citábamos, parafraseando a otros autores (y al
margen de cierto trasfondo etnocentrico de clase y machista), concibe la profesión
y la ocupación específica como la base material más sustancial en la conformación
de imágenes y concepciones del mundo, de autoimágenes, etc. La importancia de
la profesión como centro de análisis se deduce de la asunción de la siguiente cita
de Spranger: «No sólo tenemos una profesión, sino que una profesión nos tiene a
nosotros» (2).

Ahora bien, el profesor Jarausch está muy lejos de posiciones epistemológicas
que conciben que la historia habla por sí misma, tanto en éste como en otros te-
mas. Por ello, en «A actorlased framework for the Study of professions» (3), Bu-
rrage, Jarausch y Siegrist expresan su pesar porque las distintas reuniones científi-
cas a las que han asistido sobre los fenómenos de profesionalización no han dado
lugar todavía a la generalización suficiente que permita atisbar un marco teórico
global. Los autores se pronuncian por avanzar, sin pretender abarcarlo todo, un
campo de trabajo global sobre la profesionalización que incluiría las definiciones
que son esenciales para establecer los límites del sujeto. Es preciso identificar a los
actores, así como señalar a los protagonistas de los procesos. Finalmente, apuntan
también que deberían delimitarse los modelos de desarrollo como indicadores de
secuencias típicas.

Con estos antecedentes, la ponencia que nos ocupa tenía el interés añadido de
ver cómo resolvía el autor la tensión ambivalente entre la necesidad de contar
con un modelo teórico general (y su adaptación concreta a Centroeuropa), aún
por delimitar claramente, y la obligada confrontación con la historia realmente
acaecida.

El resultado, en mi opinión, es que el autor, aunque lo haga brillantemente, es
deudor de la incorporación, hasta cierto punto acrítica, de muchos de los rasgos tí-

(2) Citado en el Prefacio del libro de K. jarausch, The Unfree Professions, 1900-1950 (Nueva York, Ox-
ford University Press, 1989).

(3) Incluido en M. Burrage y R. Torstendahl, (Edo.) Profession> in Theory and History: Rethinking the Study
of Professions, (Londres, Sage, 1990), pp. 203-225.
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picos del modelo de profesionalización norteamericano; eso sí, con ciertas conta-
minaciones.neoweberianas y haciendo valer en lo posible la especificidad histórica
de los ejemplos que estudia.

A pesar de los conflictos internos de los grupos profesionales que analiza y de
sus relaciones cambiantes con el Estado o el mercado, en función de las coyuntu-
ras históricas concretas, todo el estudio tiende a privilegiar la eficaz socialización
del grupo, que comparte un universo cultural y un tipo y un nivel de formación y
que da lugar a imágenes sociales, pero sobre todo, a autoimágenes compartidas
que se sobreponen a cualquier otro condicionante ideológico, político o social aje-
no a la profesionalización.

La adscripción política o ideológica de los profesionales tiende a ser explicada
exclusivamente en función de su situación interna en el grupo profesional o de los
avatares por los que atraviesa la profesionalización. Ello parece ser mucho más de-
cisivo que su participación en cuanto intelectuales con concepciones del mundo
elaboradas en el debate ideológico, político y social u otras experiencias de sociali-
zación, como pueden ser el sexo, la raza, la clase, etc.; lo cual dificulta incluso —y a
pesar de compartir una cultura común— la posibilidad de que estos grupos sociales
trasciendan los estrechos márgenes de su socialización profesional específica en
aras de conformar una identidad social y de clase más amplia (como intelectuales
y trabajadores intelectuales, por ejemplo).

Por otro lado, el autor parece que identifica lo esencial de la naturaleza ideal
de las profesiones con la burguesía y el liberalismo cultural y político; lo cual im-
plica la introducción de las características específicas del modelo profesional an-
gloamericano desarrollado por el funcionalismo. En este sentido, la autonomía
profesional, el ideal de servicio y el ethos profesional constituyen los auténticos ele-
mentos nodales de la profesión, y su ausencia, la traición por los profesionales de
la naturaleza esencial de la misma.

De todas formas, la consecución de ese modelo ideal que plantea el profesor
Jarausch parece contradecirse no sólo con la historia más común de los procesos
de profesionalización, sino también en concreto con la que estudia en este trabajo.
Si lo fundamental es la socialización profesional, es muy impensable que alguna
vez los profesionales privilegien sus motivaciones ideales y altruistas sobre sus in-
tereses egoístas, neocorporativos y de monopolización excluyente de un mercado
determinado. Ello parece ser cierto aun en el caso, todavía atípico, de que el sindi-
cato constituya la forma de asociación fundamental de un grupo profesional; por-
que dada su eficacia histórica como arma reivindicativa, puede sustituir con venta-
jas al colegio profesional como instrumento de defensa corporativa y además lo-
grar una mayor legitimación social.

Desde mi punto de vista, cualquier apuesta por la democracia social exige so-
cavar los supuestos ideológicos que sostienen la posición social (o la tendencia a la
misma) privilegiada de estos grupos y extender el debate político, social y cultural
sobre los mismos. La democratización del saber, desde luego utópica, obliga a ne-
gar legitimidad a toda «exclusivización» del conocimiento para servir a intereses
corporativos.
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Considero, por ello, que el enfoque neomarxista del análisis de estos grupos
como intelectuales o trabajadores intelectuales, directamente comprometidos
consciente o inconscientemente con el mantenimiento o la transformación de una
sociedad desigual e injusta, es mucho más adecuado para tener una comprensión
global de estos agentes y de sus prácticas sociales que el enfoque desde el punto
de vista de la socialización. La disputa, no obstante, no es exclusivamente episte-
mológica, sino también social y política. A pesar de todo, es necesario reconducir
los análisis neomarxistas al estudio de realidades socio-históricas concretas que
evite el excesivo grado de abstracción que caracteriza el debate actual. Aunque
desde una perspectiva diferente, el presente estudio de Jarausch es un excelente
ejemplo a seguir, y sin lugar a dudas, muy difícil de superar.
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